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OPINIÓN

Desempleo Ilustrado:
Cuando estudiar
no es suficiente

Claudia Peña Melin. Directora de la Carrera
de Administración Pública y del Magíster en

Dirección y Gestión Pública Universidad Central
sede Región de Coquimbo

Estas son algunas voces de jóvenes recién graduados
que podrían ser las de miles: "Terminé la
universidad con honores, entregué mi tesis con

orgullo, y soñé con el día en que firmaría mi primer
contrato. Han pasado diez meses, y lo único que firmó
son correos de postulación sin respuesta"; "A veces pienso
que me equivoqué de carrera, pero luego veo a mi
compañeros y casi todos están iguales, estudiamos, nos
esforzamos, pero el trabajo sigue sin aparecer".
Las expresiones anteriores reflejan una paradoja que crece
silenciosamente en América Latina y también en Chile
el desempleo ilustrado, ese fenómeno en el que el mérit
académico ya no garantiza inserción laboral, reflejando
una experiencia existencial de frustración y desajuste
entre expectativas y realidad y que afecta a los jóvenes
profesionales, quienes no tienen redes ni experiencia
laboral suficiente, y que se enfrentan a un mercado laboral
que no los espera.
Cada año egresan miles de jóvenes de universidades

institutos y centros técnicos, pero la oferta laboral no crece
al mismo ritmo. Según la Encuesta Nacional de Juventude
INJUV 2025, 1 de cada 4 jóvenes (26%) de las juventud
con educación universitaria completa o incompleta
declara que "Da lo mismo lo que se estudie, despué
hay que trabajar en lo que sea" y manteniendo una baja
evaluación de conseguir un buen empleo. Aquí se observ
una promesa incumplida, que erosiona el sentido mis o
del estudio y que implica un camino directo al subemple
lo que obliga a los jóvenes a quedar atrapados en trabajos
informales o que no se relacionan con su formación.
Revertir esta tendencia exige políticas públicas integradas
de empleo juvenil, que vinculen formación, innovació
productiva y acompañamiento en la inserción laboral.
Igualmente, por parte de los centros de formación, implica
revisar críticamente los currículos universitarios y su
conexión con las necesidades territoriales. Y por parte de
las empresas repensar los requisitos de entrada, superar
el "No pueden entrar porque no tienen experiencia, y
no pueden tener experiencia porque no pueden entrar".
Al mismo tiempo, valorar el potencial sobre el historial
-habilidades, disposición al aprendizaje, adaptabilidad- y
crear rutas de desarrollo claras, ofreciendo trayectorias
de desarrollo visibles. Es un imperativo: ser parte de la
solución, y no del problema.

[Semillas de luz XI] Crecimiento, equidad y
desarrollo humano: el debate ausente

Emayor problema
del mentiroso no
es que los demás

dejen de creerle, sino que
termine creyendo que sus
propias mentiras son verdad.
Cuando esto ocurre a nivel
individual, hablamos de
autoengaño; cuando ocurre
a nivel colectivo, el riesgo
es mayor: se distorsiona la
conversación pública y se
condicionan las decisiones
que definen el futuro.

En Chile -y no solo
en Chile- se ha venido
instalando la idea de un
país en quiebra. La crisis
como relato dominante, como
diagnóstico total, como punto de

partida incuestionable. Más
que una descripción objetiva,
esta narrativa parece cumplir
una función estratégica:
limitar el debate, justificar
posiciones y movilizar
emociones.

Desde ahí, la discusión
pública vuelve, casi por
inercia, a la disputa por la
distribución de la riqueza y
a la reducción de impuestos
como supuesto motor
del crecimiento -porque de
desarrollo, en rigor, se habla
poco -. Se reeditan viejas
tensiones y se recurre, una
vez más, a la "teoría del
chorreo", cuya promesa
de bienestar extendido ha
mostrado límites evidentes.

Pero hay un punto que
conviene no perder de vista:
no son los argumentos
los que definen cómo se
distribuye la riqueza, sino
la correlación de fuerzas en
cada momento histórico.

Así, el debate se vuelve
intenso, pero superficial:
abundante en consignas, escaso

en dirección. Un ejercicio
reiterativo que consume energía,

pero produce pocos cambios
estructurales.

Y, mientras tanto, lo esencial
queda fuera del foco.
Chile enfrenta desafíos que

exigen algo más que ajustes
marginales. La necesidad de un
cambio en la matriz productiva
es evidente: seguimos
dependiendo de recursos
naturales, con bajo valor
agregado y alta exposición
externa. La transición hacia
una economía basada en
conocimiento, innovación y
tecnología no puede seguir
postergándose.

En paralelo, la discusión
sobre educación continúa
centrada en instrumentos,
sin hacerse cargo de su
propósito. ¿ Qué tipo de personas

y capacidades requiere el país
para enfrentar un entorno
incierto? No se trata solo de
transmitir conocimientos,
sino de formar criterio,
pensamiento crítico,

adaptabilidad y capacidad de
aprendizaje continuo.
Los países no solo compiten
por recursos o capital, sino
también por la calidad de
sus conversaciones, sus
liderazgos y sus formas de
vincularse. El desarrollo,
en ese sentido, no es
únicamente económico: es
también humano, cultural y
organizacional.
Cada ciclo electoral abre una
posibilidad. Sin embargo, esa
discusión suele diluirse en la

contingencia: se responde
al corto plazo y se posterga
lo estructural, perdiendo,
una vez más, la oportunidad
de construir una mirada
compartida de futuro.

En este contexto, los
impuestos aparecen como eje
de solución. Pero no son una
bala de plata: son necesarios,
pero insuficientes. Sin
crecimiento, la redistribución

se dificulta; sin equidad,
el crecimiento pierde

legitimidad. La tensión no
se resuelve eligiendo uno u
otro, sino integrando ambos.

Y hay una cuestión de
fondo pendiente: no puede
ser siempre el mismo
sector el que absorba los
costos de las crisis, sean
estas reales o amplificadas.
Cuando los ajustes se vuelven
recurrentemente asimétricos,
se erosiona la confianza en el
sistema.

El mundo, entretanto,
sigue avanzando. Geopolítica,
tecnología, cambio climático
y envejecimiento poblacional
están redefiniendo las reglas
del juego, pero su presencia
en el debate público es débil.
Las propuestas políticas, tanto

de izquierda como de derecha,
parecen atrapadas en el corto
plazo: diagnósticos conocidos,
soluciones parciales y escasa
capacidad de anticipación.
Falta perspectiva.

Tal vez ha llegado el
momento de cambiar el eje
de la conversación: no para
abandonar la discusión sobre
la distribución de la riqueza,
sino para complementarla
con una reflexión igualmente
rigurosa sobre cómo se genera
valor en un mundo distinto.
Solo así es posible articular
crecimiento con equidad y
pasar de la contingencia a la
construcción deliberada de
futuro.

Porque un país que se
define desde la crisis corre
el riesgo de quedar atrapado
en ella. Y uno que no
logra articular crecimiento,
equidad y desarrollo humano

difícilmente podrá sostener,
en el tiempo, un proyecto
común.

Luis Alberto Vásquez M.
Gesto Humano.
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